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			Introducción 

		  Estás en el aula ante tu nueva clase, el grupo de veintitantos niños que la forman. Estoy seguro de que a poco que transcurran las dos primeras semanas del curso, llegarás a conocer sus modos de comportarse habitualmente en el entorno de tu aula. Tus primeras observaciones te llevarán a juicios provisionales, que más tarde deberás modificar, matizar, sustituir o confirmar. Valoraciones siempre provisionales, porque la naturaleza humana es cambiante y la de los niños mucho más: están creciendo, madurando, aprendiendo, formando sus modos de percibir el mundo, de adoptar actitudes ante los distintos valores… de ir adaptando su conducta a las reglas de los entornos en los que desarrollan su vida infantil. Por otra parte, en función de los padres y del maestro, se consolidarán los ideales éticos, sociales y religiosos centrados en la responsabilidad, la solidaridad y la libertad. Nunca debieras estar seguro de que algunos de tus alumnos sean irrecuperables cuando manifiestan comportamientos inadmisibles; la recuperación, el cambio siempre son posibles, aunque en muchos casos sea difícil. Es probable que tengas que cambiar de opinión y de valoración de las conductas de tus alumnos, no te debiera asombrar.

			Encontrarás niños más o menos inquietos, algunos más perturbadores de lo esperable, de la paz en la pequeña sociedad que constituye tu clase. Tu deseo primordial es que los niños aprendan los contenidos conceptuales, y procedimentales, y las habilidades curriculares, todo lo prescrito en los programas oficiales, amén de las actitudes que se suponen social y éticamente deseables. Esos programas han sido adaptados por ti para responder a las peculiares características del alumnado del centro; deseas, sobre todo, que todos los alumnos de tu clase avancen, progresen al unísono, que ninguno de ellos se quede atrás, rezagado, que to­dos alcancen los objetivos que te has propuesto conseguir. Pero para ello, la vida de la clase debe ser tranquila y laboriosa, no necesariamente silenciosa, sino inmersa en el ligero murmullo de los que están afanados en unas tareas interesantes y atractivas, aceptando que cada escolar busque en otros compañeros o en el maestro la colaboración y la ayuda necesaria para cumplimentar sus tareas. Suponemos que el profesor acepta la libre comunicación entre compañeros siempre que se realice en breves frases y en voz baja, exceptuando, como no podía ser de otro modo, las pruebas de evaluación. Cuando la enseñanza en equipo es dominante en el aula, la colaboración entre los alumnos es buscada y deseada. 

			Todo el trabajo docente y discente exige para su desarrollo, un ambiente de calma, sin estridencias, sin alboroto… en paz. Los movimientos de los niños dentro del aula deben estar estrictamente regulados y justificados. El gobierno de esa pequeña comunidad te corresponde, no contra los integrantes de la clase, sino con ellos. Junto a tus habilidades didácticas, adquiridas durante tu formación psicopedagógica y tu experiencia docente, también te es indispensable poseer, del mismo modo, las habilidades de gestión de la convivencia en el aula. Pero la clase está formada por menores de edad, inquietos e inmaduros, que se enfrentan a tareas, necesarias para la adquisición de conocimientos, el dominio de habilidades y procedimientos y de las actitudes deseables, pero no siempre tales tareas son atractivas para ellos y para ellas. Entre los veintitantos niños de tu aula encontrarás conductas que dificultan tu enseñanza y los aprendizajes de sus compañeros. Quien más quien menos se mostrará disruptivo alguna vez, pero grave es que esto suceda con demasiada frecuencia; la convivencia en el aula no puede verse tan alterada. La gestión de la clase es con bastante frecuencia el escollo donde naufragan muchos profesores, incluso con titulaciones y especializaciones superiores a la media. Los conocimientos científicos y pedagógicos que posee un profesor no es garantía de éxito en la gestión de la clase. Son necesarias habilidades interpersonales, sociales y de comunicación, el equilibrio emocional y la madurez anímica que asegure una autoridad que brota de su sola presencia.

			Pero a lo dicho, habría que añadir que, a la vez, recíprocamente, no es suficiente poseer una personalidad sana y equilibrada para obtener y mantener una convivencia deseable, pues las dotes y las habilidades de orden didáctico son también indispensables para una gestión de la clase tranquila y provechosa para todos. Mutuamente se apoyan las capacidades de gobierno y las capacidades didácticas; no es posible una convivencia fluida si falla una o las dos «piernas» de la gestión de la clase. 

			La importancia de la gestión de la convivencia se basa no solo por el impacto que provoca en el éxito profesional propio y en el de los aprendizajes de los niños, sino también por el efecto deletéreo del estrés que el enseñante sufre cuando la convivencia es frecuentemente alterada, aunque sean pequeños incidentes: niños que deambulan sin propósito, si gritan, si muestran su desatención a las palabras del profesor, si abandonan sus tareas… aparece el descontrol y la algarabía: una clase sumida en ese clima ocasiona un estrés insoportable (Nieto Gil, 2006).

			Somos conscientes de que algunos profesores, con su sola presencia, mantienen un clima sin distorsiones. No es fácil definir la clave de su éxito en esta crucial tarea para ejercer su docencia sin alteraciones; desearíamos saber transferirla a los docentes que viven en la atmósfera agitada de su aula, no obstante en estas páginas intentamos presentar algunas orientaciones pretendidamente útiles para adquirir una personalidad que conduzca la vida de la clase de un modo fluido y provechoso.

			Estamos reflexionando sobre cómo podemos gestionar adecuada y exitosamente la convivencia en el aula. En la literatura psicopedagógica, desde hace muchas décadas existe un concepto conocido como gestión de la clase (Classroom Management). Nosotros hemos preferido denominarlo gestión de la convivencia en el aula, ya que la gestión de la clase se refiere preferentemente a conseguir y mantener una atmósfera de trabajo satisfactoria para todos los que allí conviven. Convivir es mucho más que coexistir. Pero con demasiada frecuencia encontramos aulas donde sus habitantes coexisten, más que conviven. La convivencia es el núcleo de la gestión del aula. Tradicionalmente se hablaba de disciplina, no de convivencia. Pero la disciplina era considerada un medio para regir la convivencia y controlar las alteraciones del orden. Parece más positivo hablar de convivencia en lugar de disciplina. También tradicionalmente se distinguía una disciplina preventiva y una disciplina sancionadora. Hoy en día las ciencias de la conducta humana fundamentadas en los avances de las neurociencias (Nieto Gil, 2011), han desarrollado amplia y profundamente la psicopedagogía. El capítulo de la gestión de la clase es uno de los más desarrollados teóricamente y sus aportaciones pueden servirnos como criterios de acción. Las antiguas consideraciones disciplinares no han pasado de moda, pero deben ajustarse a lo preceptuado por la psicopedagogía. Sin duda, todas las normas de la disciplina preventiva siguen en vigor. Todos estos puntos de discusión serán tratados en las páginas de este opúsculo.

		

	
		
			1. Atiende a lo que sucede en el aula

			Prestar atención

			Cuenta una supuesta anécdota que un inspector comentó al profesor, ante la sorprendente algarabía de la clase: «Los niños no le hacen caso». A lo que el pretendido docente replicó: «Pues, mira que el caso que les hago yo…». Con alta probabilidad esa anécdota es apócrifa, sin embargo podía haber sucedido. Lo cierto es que se da por supuesto que el profesor debe estar permanentemente fijando su atención sobre todo lo que sucede en su aula. Esa atención continua es de carácter voluntario, exige esfuerzo, tensión y provoca, en muchos casos, estrés, cansancio… agotamiento. Todos conocemos, por los descubrimientos de las neurociencias, que la atención sobre algo (suceso, persona… o cosa), ocasiona un gasto energético. Es significativo que la lengua castellana hable de prestar atención y la lengua inglesa «to pay atention». Ambos verbos hacen referencia a un gasto, «prestar» y «pagar», no económico en nuestro caso, sino psicofísico; cuanto más se mantiene la atención, más se reduce la cantidad energética disponible. Los estimulantes, como la cafeína, ayudan a prolongar la atención, pero solo aplazan el cansancio.

			Atención involuntaria y atención voluntaria

			Tradicionalmente se ha distinguido la atención involuntaria o ascendente y la atención voluntaria o descendente. La atención involuntaria es la que se origina por la atractividad percibida de un objeto que aplaca una necesidad sentida: el hambriento busca un alimento; el desempleado, un trabajo; el solitario, compañía; etc. Todos esos seres humanos, sucesos y objetos que satisfacen las necesidades humanas son potencialmente atractivos para aquellos que las sienten, pues cubrirán la necesidad y cesará la tensión. 

			Atención y estrés

			La atención continua del profesor sobre todo lo que sucede en su clase durante toda la jornada lectiva, tiene que ser una atención de carácter voluntario, que requiere esfuerzo, que tensa anímicamente, que produce cansancio… Es cierto, sin embargo, que el buen profesor siente atracción por trabajar con niños, que su vocación es enseñar, que siente pasión por la materia científica o humanística que profesa y que pretende que sus alumnos aprendan. Pero este amor por la enseñanza, se ve atacado por la rutina, por la monotonía, por el azaroso éxito de su labor pedagógica, por las perturbaciones de la convivencia a las que se ve obligado a enfrentarse cotidianamente…; todo ello merma su interés, disminuye su motivación y su trabajo se le torna difícil, pierde la atención involuntaria y necesita recurrir a la atención voluntaria. Si la atención involuntaria produce un gasto de energía proporcional al tiempo que se mantiene, la atención voluntaria origina un gasto energético aún mayor, por el esfuerzo continuo de la persona para rechazar los estímulos distractores que reclaman su atención involuntaria; necesita concentrarse esforzadamente en lo que debe atender, más que en lo que le gustaría atender. Por ello, reconocemos que la función del profesor es ardua: su mirada debe sobrevolar la clase prácticamente sin pausa, por lo que cansancio y agobio pueden adueñarse de su ánimo e influir en su capacidad didáctica y, sobre todo, en sus capacidades de gestión de la convivencia. Sin duda, la docencia para muchos enseñantes es una profesión de riesgo.
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